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Introducción
Desde la antigüedad los decálogos han sido 

un rico recurso pedagógico. Son breves con-
sejos que se dan a través de listados fáciles de 
asimilar, recordar y difundir. Según el Diccio-
nario de la Real Academia Española, decálogo 
es un conjunto de normas o consejos que, aun-
que no sean diez, como su nombre lo indica, 
son básicos para el desarrollo de cualquier ac-
tividad. Algunos autores dicen que no es ne-
cesario que sean diez, pueden ser menos, pero 
parecería que no deben ser más, porque este es 
uno de los secretos para recordarlos y memo-
rizarlos, ofreciendo también la posibilidad de 
repetirlos fácilmente.

El nombre de decálogo proviene de la tra-
dición patrística, mientras que en la Biblia se 
denomina como “las diez palabras de Yahvé” a 
los textos bíblicos que presentan la lista de los 
diez mandamientos o decálogo, constitutivos 
de la base de la alianza de Dios con su pueblo 
en el Sinaí. También para Moisés el número 
de normas, o decálogo, no se apoya en un pre-
tendido valor simbólico, sino que parece tener 
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más bien una razón pedagógica al poder enu-
merar los mandamientos con los dedos de las 
manos. Moisés, al entregar al pueblo el decá-
logo, le entrega una enseñanza dada por Dios 
a los hombres para reglamentar su conducta, 
dándole también un significado legislativo, “la 
ley, pedagogo y tutor del pueblo de Dios en 
estado de infancia”. Su puesta en práctica es 
para el pueblo el fruto normal del Espíritu. San 
Pablo se sitúa en esta perspectiva cuando traza 
un cuadro ideal moral que se impone al cris-
tiano, esta enumeración de reglas de conductas 
se hacen tanto más exigentes cuanto tienen por 
fin la santidad cristiana.

Hoy todo el mundo hace decálogos, si bien 
algunos de los que ofrecemos en esta compi-
lación pueden ayudar como orientación a la 
santidad, su intención fundamental es pedagó-
gica. Son fáciles de recordar, resumen ideas y 
obligan a ser concisos y directos. Últimamente 
todo tipo de decálogos proliferan por Internet, 
hay más de cien páginas Web que los reúnen 
de todo tipo, desde el que propone ser un buen 
cuentista o escritor, el que enseña a aprobar 
exámenes, a los decálogos para tener éxito con 
las mujeres, educar bien a los niños; hay decá-
logos para mejorar la vida sexual, para hacer 

un buen blog, para disfrutar de la televisión, 
sin contar los muchos eróticos y de mal gus-
to… Casi todas las profesiones tienen un de-
cálogo deontológico, el buen abogado, el pro-
fesor, el empresario…, pero también tienen su 
decálogos los que sufren de amor no corres-
pondido, el viajero del transporte público, el 
niño misionero, la producción del aceite de 
oliva, casi todo tipo de enfermedades cuyos de-
cálogos proponen la ayuda para su prevención 
y muchos más.

Está también quien se animó a hacer un 
decálogo para aquellos que intentan hacer un 
buen decálogo. El mismo incluye, entre otros 
puntos, los siguientes: un buen decálogo ha de 
tener diez puntos diferentes, cada uno de los 
puntos del decálogo debe estar numerado, hay 
que destacar gráficamente la idea principal de 
cada punto, colocar los puntos de forma orde-
nada, se recomienda no escribir, sino pontifi-
car, se deben dar órdenes tajantes, ser insisten-
tes.

En cada decálogo hemos respetado el estilo 
de los autores aunque no siempre su extensión. 
Algunos eran demasiados largos, por lo que 
presentamos sólo su parte enunciativa; otros 
parecerían anti-decálogos, como el del Biblio-
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tecario de Humberto Eco y no es nuestra inten-
ción decir si son buenos, regulares o malos.

El objetivo es recuperar con los decálogos 
una serie de orientaciones, de consejos o pro-
puestas para la acción pedagógica y la edu-
cación en valores con un discurso distinto, o 
con una forma literaria diferente a los cuen-
tos, anécdotas, historias de vida, testimonios 
o narraciones presentadas en los otros libros 
de esta colección, contribuyendo con sus pro-
puestas al crecimiento en valores.

El ordenamiento alfabético está realizado a 
través de una palabra del título que pasa a ser 
indicativa del tema principal.

Buena suerte, que el Señor la/o acompañe y 
si quiere compartir la experiencia comuníque-
se con nosotros al correo electrónico: 
 editorial@paulinas.org.ar

Ana María Martínez fsp

1. No pases por encima de un estado de tu con-
ciencia.

2. No afectes una convicción que no tengas.

3. No te rindas ante la popularidad ni adules a 
la tiranía.

4. Piensa siempre que tú eres para el cliente y 
no el cliente para ti.

5. No procures nunca en los tribunales ser más 
que los magistrados, pero no consientas ser menos.

6. Ten fe en la razón que es lo que, en general, 
prevalece.

7. Pon la moral por encima de las leyes.

8. Aprecia como el mejor de los textos el sentido 
común.

9. Procura la paz como el mayor de los triunfos.

10. Busca siempre la justicia por el camino de 
la sinceridad y sin otras armas que las de tu saber.

Extraído de “El alma de la toga”, del maestro Dr. Ángel 
Ossorio y Gallardo, Decano del Ilustre Colegio de Abogados 
de Madrid. Perseguido por sus convicciones republicanas, 
tuvo que exiliarse en 1939, siendo acogido en la República 
Argentina.

Abogado
DECÁLOGO DEL
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1. Tu nieto no es tu hijo. Tu responsabilidad, 
no es la del padre. Es otra muy distinta, que debes 
descubrir.

2. Tu nieto no es tuyo y la responsabilidad de su 
crianza le corresponde a sus padres. No pretendas 
arrogártela pues perderás al niño y puede ser que 
también a los padres.

3. Juega con tu nieto. Lo harás feliz, alegre y 
libre de complejos, y también lo serás tú. Vuelve a 
ser niño y sé dichoso.

4. Disfruta de tu nieto. Es una ocasión única 
que la vida te brinda de ser feliz.

5. No critiques a tu nieto ninguna actitud, pos-
tura, palabra o pensamiento de sus padres. El hijo 
admira a sus padres. No seas tú quien destruya esa 
admiración.

6. No permitas que tu nieto te critique a sus pa-
dres. Es una gran tentación. Tú debes tratar siem-
pre de justificarlos y de defenderlos, pues los pa-
dres lo seguirán siendo de todos modos.

7. Proporciona a tu nieto unas raíces familiares. 
Este es tu papel fundamental como abuelo, hacer 

que sepa quién es, a dónde pertenece y de dónde 
procede. Que no se sienta solo en el mundo ni des-
arraigado, sin memoria histórica y sin justificación 
para nada.

8. No te excedas en la valoración de tu nieto. 
Todos los nietos son, para sus abuelos, los mejores, 
los más buenos, los más inteligentes, los más cari-
ñosos... No dejes, pues, de ser racional por el hecho 
de ser abuelo.

9. Haz bueno a tu nieto. Sus padres están edu-
cándolo, es tu gran ocasión de colaborar con ellos 
y prepararle un futuro feliz.

10. No malcríes a tu nieto. Puedes y debes dis-
frutar de él y con él, pero sin malograr con ello la 
labor educadora de sus padres; incluso, aporta en 
ese sentido tu granito de arena siempre que haga 
falta.

Adaptación.

Abuelos
DECÁLOGO DE LOS
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“Dios me ha dado la gracia de ser ministro de Jesucristo entre 
los paganos, realizar el oficio sagrado de anunciar la Buena 

Noticia de Dios”. Rom 15, 15-.16

Las Hijas de San Pablo, conocidas como Paulinas 
constituyen una congregación de religiosas consagradas por 
Dios al servicio de la Iglesia, para evangelizar a las personas 
a través de los medios de comunicación social. Fundadas 
en Alba (Italia) en 1915 por el beato Santiago Alberione, 
las Paulinas recorren el mundo anunciando el mensaje del 
evangelio a través de libros, revistas, programas radiales, CD, 
DVD, televisión e internet, para llegar a todos con la palabra 
de Dios, recordando las palabras de Jesús a sus discípulos: 
“Vayan por todo el mundo y anuncien la buena noticia”. 

Las Hermanas Paulinas siguen los pasos de Tecla Merlo, 
la primera Hija de San Pablo, que a los veinte años dijo 
“sí” al llamado de Dios y a la invitación del beato Santiago 
Alberione. Como Tecla, otras jóvenes siguieron el llamado 
para correr la aventura de ser apóstoles misioneras del 
evangelio. Las Hermanas Paulinas están en cincuenta y 
un naciones de los cinco continentes. En cada país tienen 
sus puertas abiertas para las jóvenes que quieran, hacer un 
discernimiento vocacional y consagrarse como misioneras 
al anuncio del evangelio.

Comunicate con nosotras:
Face: Paulinas Paraguay
paulinas@pla.net.py
Azara 279 c/Iturbe. Asunción
Tel: 021 440 651
Charles de Gaulle y Dr. Hassler 
Villa Morra - Asunción
Tel:  021 328 7142
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